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E
n la edición de noviembre de 1989 de El Caimán Barbudo, Rolando Prats 
publica el artículo «Nuevas tribulaciones del joven Werther», en el que 
explica en cinco puntos por qué se hace difícil reconocer la condición 
singular del poeta y, también en cinco puntos, las consecuencias 
que de ello resultan. La primera, nos introduce en el debate sobre la 

relación marcadamente tensa entre los poetas jóvenes y la política cultural del 
Estado: «El diálogo generacional entre maestros y aprendices no pasa por la 
academia», afirma Prats, «y el sentimiento de pertenencia a una generación 
sólo se puede forjar alrededor de una revista o de una política editorial más o 
menos orgánica y competente, pero se sabe que el papel y la tinta… escasean».  

La ironía final acerca de los recursos necesarios para publicar una revista 
denuncia el argumento trivial que imposibilita a los fundadores de Naranja 
Dulce llevar adelante lo que cualquier grupo de escritores con ideas afines 
pretende para sí: crear una revista, inscribir en ella su propia identidad, entrar 
al ruedo del pensamiento entre pares, difundir sus ideas, hacer de sus lectores 
un público cautivo ―todo ello perceptible en ese «sentimiento de pertenencia» 
a que se refiere Prats. 

Sin embargo, asistimos aquí al cierre de dos proyectos que entre 1988 y 
1989 corrieron juntos pero no revueltos: el grupo PAIDEIA1 y Naranja Dulce, 
edición especial de El Caimán Barbudo que contó con apenas cuatro ediciones 
«especiales» entre diciembre de 1988 y finales de 1989; tiempo suficiente, 
además, para abrir un espacio de discusión en torno a la política cultural 
del Estado que incluyera a la generación que, a finales de los ochenta, 
emergía entre las grietas de una fisura histórica global. Así como lo hicieron 
los vanguardistas latinoamericanos de los años veinte, el rechazo al poder 
discursivo que detenta la academia resulta metáfora de la rigidez institucional 
ante el gesto innovador de un grupo, que defiende el reconocimiento oficial de 

1  Ver el «Especial PAIDEIA - Tercera Opción» publicado por Cubista Magazine en las secciones Dossier y 
Utopista, en el verano de 2006. http://cubistamagazine.com/utopista.html 
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un lenguaje antimimético, no «hipertrofiado», que no ponga «en entredicho» 
la identidad de la poesía y que, mucho menos, continúe reduciéndola a presa 
fácil de la ideología dominante. «Poco habría que agregar al ritornelo del 
trapiche editorial que relanza a Chofre y pospone a Joyce», agrega Prats, al 
paso que defiende el lenguaje de la poesía como «absoluto» y pide libertad de 
expresión poética, pues considerar la autonomía del lenguaje de la poesía es 
también un modo de garantizar la autonomía del poeta.

En la sección «Los raros» de la edición caimanera de marzo de ese mismo año, 
Víctor Fowler había puesto sobre la mesa las cartas de un pensamiento sobre 
la poesía y el lenguaje que también rechaza la mímesis: «Recapitulaciones», 
de Octavio Paz, publicado en 1967 en Corriente alterna. En la presentación 
a dicho ensayo, Fowler no se detiene en el pensamiento de Paz, sino que 
introduce, a modo de genealogía, las ideas de Wittgenstein y Mallarmé sobre 
la independencia del lenguaje con respecto a la realidad. La tribu de Naranja 
Dulce desea, tanto como Mallarmé, restituir a las palabras de un nuevo sentido 
y en ellas reconocerse como miembros de una comunidad. 

Breve expediente de  
contracultura oficial
Naranja Dulce es huella dactilar de una época; más que retrato de grupo, 
retrato de escritores emergentes, punto de partida para la construcción 
de poéticas grupales o individuales que hoy reconocemos sin esfuerzo; 
sinécdoque (im)perfecta de la atmósfera cultural de La Habana de finales 
de los ochenta, nuevo escenario visual y escritural en cuyos bastidores 
(bibliotecas, salas de cine y teatro, galerías, parques, bares, conciertos, 
patios, balcones y azoteas) se entrecruzaron, cuerpo a cuerpo y tête à tête, 
colaboradores y lectores ―de otras generaciones (o no), amigos y enemigos. 
Naranja Dulce es también lugar donde se inscriben rupturas y escisiones 
negociadas, capítulo importante en la novela de aprendizaje que protagonizan 
los jóvenes escritores y artistas nacidos alrededor de los años sesenta. 

Esta publicación ingresa a la hemeroteca cubana de modo aún misterioso: 
sus páginas no exhiben con puntualidad los certificados de nacimiento y 
muerte, en su apuesta por la diferencia no se arma de una política de textos 
editoriales, descuida inscribir las fechas en el calendario de su serialidad, 
hace mutis por el foro cuando edición ajena interrumpe su secuencia; nos dice 
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apenas que se trata de cuatro ediciones especiales (números 6, 7, 9 y 10) de El 
Caimán Barbudo y que la institución responsable es la Asociación Hermanos 
Saíz. Sabemos que surgió en diciembre de 1988 y terminó en 1989, sin que 
exista en sus páginas registro del mes exacto de esta última salida. La quinta 
naranja, que nadie chupó, ha llegado hasta el presente como fantasma y 
colofón inacabado, no sobrepasó la etapa de recepción de las colaboraciones. 
La coartada institucional de la escasez de papel salió oportunamente al paso 
para evitar que más naranjas rodaran por el cuerpo de un caimán que es, a su 
vez, metáfora de la patria socialista. 

Entre lo más significativo de este regreso digital encontramos, en primer 
lugar, la oportunidad de releer las contribuciones de los miembros del equipo 
editorial ―Víctor Fowler, Omar Pérez, Emilio García Montiel, Ernesto Hernández 
Busto, Abelardo Mena, Atilio Caballero, Alberto Garrandés, Luis Felipe Calvo y 
Antonio José Ponte―, así como las colaboraciones que cada uno de ellos, redes 
personales mediante, consiguieron pescar: más tiburones que sardinas. 

Omar Pérez ha observado que la edición especial número 6, la primera naranja, 
guarda un aire de familia mucho más cercano a la sintaxis de El Caimán que 
las que le sucedieron, y así es. Sin embargo, en la edición especial número 7 el 
equipo editorial ya ha configurado secciones autorales, en las que podemos 
apreciar sus propuestas y afinidades electivas. «Tamiz de la biblioteca», 
conducida por el propio Omar Pérez, se dedicó a explorar ciertas delicias de 
bibliófilos sepultadas en los anaqueles de la Biblioteca Nacional; Ernesto 
Hernández Busto, en «La educación sentimental», comentó obras clásicas de 
la literatura infantil. Tanto el «Homo Eroticus» allí forjado por Víctor Fowler, 
como «La literatura maldita» de ascendencia anglosajona presentada por 
Alberto Garrandés exploraron el cuerpo y la sexualidad; Atilio Caballero, de 
cara al teatro contemporáneo, presentó en «Público vs. Público» a dramaturgos 
y directores. Rolando Prats se concentró en la reflexión teórica sobre la 
poesía y el cine, mientras que Abelardo Mena, a su vez, encontró buenos 
«Pre-textos» para discutir la relación entre el arte y las nuevas tecnologías, 
o destacar la necesidad de una política cultural que abriera la mirada hacia 
zonas del imaginario social vinculadas a la cultura de masas. Como cada uno 
de los redactores en sus respectivas columnas, Luis Felipe Calvo manifestó 
su interés por la investigación sobre la presencia de la risa y el humor en 
diversos lenguajes del arte, la literatura y la cultura popular. Emilio García 
Montiel, en «Al este del paraíso», así como Antonio José Ponte con su «Entrada 
al 19», exhiben temas que luego serán obsesiones en cada uno de ellos: el 
orientalismo que conduce a Japón al primero, el ensayismo que piensa las 
vueltas que da el camino de la ciudad letrada en el segundo. 
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Humor, orientalismo, pensamiento poético, arte contemporáneo, teatro 
de vanguardia, cine, son algunos de los temas que la revista presenta, en 
miradas y lecturas diferentes a las del discurso oficial, y con el subsidio de una 
biblioteca renovada: Blanchot, Barthes, Gramsci, Lezama Lima, Bataille, Martí, 
Eco y Jakobson, entre otros pensadores. Se trata, pues, de autores y obras aún 
excéntricos en la Cuba de los ochenta, cuyas ideas impulsan en otra dirección 
un proyecto editorial que desea construir otra imagen del escritor y de la 
escritura, con gestos que escandalizan y generan extrañeza. En tanto proyecto, 
Naranja Dulce apenas se sostiene en la biblioteca pública de la patria ―mejor 
dicho: se sostiene en dos puntales de esa biblioteca: Lezama y Martí, tal 
como lo muestran los ensayos de Antonio José Ponte. Sus editores devuelven 
a la prensa cultural habanera algo tan sabroso de paladear como una dulce 
naranja: la diferencia. 

Humor ácido, ironía, elegancia, conceptualismo, amaneramiento, solemnidad, 
y algo de cátedra hacen de la Naranja fruta para varios gustos. Otra de sus 
contribuciones es la capacidad de establecer una sintonía con el presente del 
mundo a través del ejercicio entonces poco valorizado de la traducción, que 
en sus páginas reúne excelentes entradas a los poetas rusos y soviéticos, a 
los italianos y estadounidenses, organizadas por Omar Pérez, Víctor Fowler, 
Ernesto Hernández Busto, José Manuel Prieto, Jean Portante y Daína Chaviano.

Las colaboraciones provienen en su casi totalidad de autores cubanos, siendo 
los poetas, narradores e incipientes ensayistas los más extraordinarios, entre 
ellos: Radamés Molina, Reina María Rodríguez, Jorge Yglesias, María Elena 
Hernández, Rolando Sánchez Mejías, Rogelio Saunders, Félix Lizárraga, Sigfredo 
Ariel, Odette Alonso, Gerardo Fernández Fe, Damaris Calderón, Heriberto 
Hernández Medina, Ernesto Santana, Juan Carlos Flores, José Manuel Prieto 
y Pedro Marqués de Armas. Lo extranjero es, más bien, naranja chupada 
de antemano, que rezuma nuevas maneras de acceso a la formación y al 
aprendizaje intelectual. 

Eros y censura
El trabajo editorial más sólido realizado por los responsables de la Naranja 
aparece en la última edición de 1989: un breve tratado del erotismo sujeto 
con pinzas y visto con lupa. Con pinzas lo agarra Víctor Fowler, encargado 
de escribir una presentación que confiere unidad al número, al tiempo que 
funciona como espacio de negociación contra la censura. Sus párrafos, 
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dedicados a instruir al lector sobre qué es el erotismo y cuál es su amplitud, 
podría pensarse como manual de instrucciones para tranquilizar a los 
ideólogos de la cultura. En su discurso, Fowler defiende y justifica la 
pertinencia y visibilidad del erotismo en un sistema en que el cuerpo es 
controlado por el Estado en casi todas las instancias de la vida. Con Bataille 
como maestro de cabecera, puntualiza en nueve incisos algunas de las 
cuestiones más necesarias a comprender, para romper no el tótem sino el 
tabú: el moralismo es una barrera para la cultura, existen diferencias entre 
erotismo y pornografía, lo erótico «es un saber». Y ese saber se convierte 
en objeto de escrutinio en la Naranja, tanto a través del diseño como en los 
modos en que los textos abordan el erotismo. En esta última edición destaca 
la portada, con una enorme foto de El beso de Brancusi, y en algunas de sus 
páginas interiores reverberan los collages de Max Ernst, junto a reflexiones 
sobre el voyeurismo, el incesto, la pedofilia, el pansexualismo, el lugar robado 
a Sade por la mirada freudiana, tanto como la pulsión erótica en la religión 
afrocubana, en la poesía y en el arte. A diferencia de la presentación de 
poemas eróticos de lengua inglesa a cargo de Daína Chaviano, quien incluye, 
entre otros, la extraordinaria pieza de Bukowski, «¿Has besado alguna vez a 
una pantera?», la selección erótica de poetas cubanos excluye el presente 
y se refugia en el erotismo, entre decimonónico y republicano, de José 
Manuel Poveda, Hilarión Cabrisas, Dulce María Loynaz, Plácido, Martínez 
Villena, Lezama Lima y Regino Boti, garantizando con autores muertos una 
muestra menos censurable ante un presente de renovada clausura. Así, esta 
edición consolida una escena de lectura que ha venido organizándose en 
las anteriores, tanto en la columna de Fowler, «Homo Eroticus», como en 
«La literatura maldita» que condujo Alberto Garrandés. Importa destacar 
además el artículo del venezolano Rubén Monasterios, quien se aproxima 
impúdicamente al cómic erótico y al comentar libros clásicos de este género 
―Paulette, Valentina y Gwendolina llevan los pantalones― se adentra en el 
territorio de una literatura prohibida en Cuba. Con este número de la Naranja 
nos arriesgamos a especular que la mesa estaba servida más que para el goce, 
para el borrado de una voz ardiente y colectiva.

Diseño
Si bien en la primera naranja fue todavía el diseñador de El Caimán ―Peyi― 
quien concibió la parte gráfica, a partir de la segunda, la publicación encontró 
un artista propio y apropiado: Juan Carlos García Díaz, responsable por la 
estridencia y versatilidad en el manejo de una iconografía que combina la 
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tradición de las vanguardias artísticas con la expresión del arte conceptual 
cubano de ese momento, dotando al diseño de una fuerte capacidad de 
convocatoria estética y política. Al tiempo que mantiene el diálogo con los 
textos, las imágenes en Naranja Dulce también consumen el espacio que 
necesitan para sí mismas. Si en la portada de Zaida del Río para la primera 
entrega, un joven aparece entre la muchedumbre sosteniendo sobre su cabeza 
una naranja como metáfora del proyecto, García Díaz se concentra en un tema 
de mayor amplitud: la reflexión política sobre el fin del comunismo y la inserción 
de Cuba en un nuevo orden mundial. En la contraportada de la segunda, sobre 
un fondo con soldados que marchan presenta la misma fruta, ahora como un 
globo terráqueo cortado en dos mitades, del que surge la imagen de Cuba en 
forma de rayo, mientras su jugo salpica. En la portada de la edición dedicada 
al cómic, retoma la cuestión del lugar político y cultural de la isla en el mundo, 
al colocar a Elpidio Valdés y a su amada María Elvira en el mismo nivel de 
visibilidad que los personajes de Disney. Naranja Dulce busca incidir en el 
presente, proyectase al porvenir, deslizarse en la grieta, arrebatar de manos de 
la ortodoxia su inscripción de nacimiento con los datos completos. 

Además del diseño de García Díaz, la única contribución autoral de un artista 
joven aparece a cargo de Jorge Pantoja, quien comparte los créditos de la tercera 
edición de la Naranja. Pantoja presenta sus credenciales con siete dibujos que ya 
anuncian una poética, cuya marca registrada es su visión excéntrica del mundo, 
distante de la interlocución con el imaginario del arte cubano fabricado en las 
academias. Publicados en la edición especial número 8, cuyo tema gráfico fue el 
cómic (género que en los ochenta conquistó el mundo underground de las revistas 
no institucionales a escala internacional), los dibujos de Pantoja contrastan con 
la serialidad de ese tipo de narrativa, fluyen con delicadeza mediante el uso de 
líneas finas, permitiendo así que la economía de las imágenes haga su propio 
despliegue de ironía, humor sombrío y sensibilidad estética.  

¿Una naranja dentro  
de un caimán o un caimán 
dentro de una naranja? 
¿Qué publicaba, hacia dónde miraba en idéntico período, El Caimán Barbudo? 
Con algunos colmillos cariados da continuidad a la política de promover 
la cultura oficial en el lenguaje de los fotorreporteros; feliz y con nostalgia, 
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besa el ombligo a los años setenta: Arturo Arango, Abilio Estévez, Albis Torres, 
María Elena Cruz Varela, Leonardo Padura, Raúl Rivero; Arturo Sandoval, el 
Grupo de Experimentación Sonora, la trova tradicional, Frank Fernández, 
Silvio Rodríguez; Pastor Vega y muchos otros artistas y escritores que 
entonces ya ocupaban los pocos espacios de visibilidad existentes. Con su 
barba gris, El Caimán defiende a las guerrillas, recuerda a los héroes, a los 
viejos astros de Hollywood; se preocupa con los problemas de la recreación 
en Holguín, con el pensamiento político latinoamericano y la experiencia 
del sandinismo. Le interesa, además, el «cambio de sensibilidad» en el cine 
cubano y, ante cuestiones candentes cede la antorcha a los jóvenes artistas, 
para que discutan bajo supervisión, las tensiones provocadas por el arte 
contemporáneo. A su manera fotorreportera, El Caimán no se pierde un evento: 
Jazz Plaza, Premio Casa, Festival de Cine Latinoamericano, Festival de Teatro, 
Festival de Varadero, Festival Amistad ´89, IX Festival de la Cultura Caribeña… 

Las páginas de Naranja Dulce, en contrapartida, dejan claro que sus editores 
no están comprometidos con la (ir)responsabilidad política de tapar el sol con 
un dedo, o abarcarlo todo. Sin perder el foco, también consiguen colocar sus 
textos dentro de El Caimán. 

Los infiltrados 
Si El Caimán Barbudo aloja estas cuatro ediciones de Naranja Dulce, es porque 
la naranja ya estaba ahí, enrareciendo el aire realista del nacionalismo: con la 
crítica mordaz y lúcida de Omar Pérez a las crónicas de cine de Mirta Aguirre, 
«Una marxista en Cinelandia», con sus traducciones de poetas del surrealismo 
inglés, de Eliot y Donne; con los primeros relatos en miniatura de Radamés 
Molina, las lecturas de Antonio José Ponte sobre Rimbaud o el Diario de 
campaña de Martí, así como los poemas inolvidables de Emilio García Montiel. 
En El Caimán también asistimos, bajo la firma de Rolando Sánchez Mejías, a 
la defensa de la prosa fragmentaria. Sánchez Mejías, que ha leído los ensayos 
de Blanchot, entra y sale de la órbita del barroco de Lezama Lima, se decanta 
por la escritura última de José Martí, carga la mano en autores definitivamente 
raros: Macedonio Fernández, Felisberto Hernández. A su vez, Víctor Fowler se 
ocupa de presentar a Octavio Paz como otro «raro», más por censurado que 
por desconocido, y esboza su «Pequeña teoría de la censura», en la cual roza 
con el dedo Gramsci el meollo de la cuestión: las relaciones contradictorias 
entre los intelectuales y la política. Luis Felipe Calvo, quien al igual que Omar 
Pérez comparte tareas en la redacción de revista y suplemento, busca en 
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los «voceadores» o pregoneros tesoros olvidados del humor. Odette Alonso 
se queja de la tensión que genera en esos tiempos la ausencia de respaldo 
institucional a la visión crítica de la realidad que los jóvenes traman desde las 
artes escénicas o plásticas, y dice más: lo pernicioso no es el arte nuevo, sino 
«cerrarnos al mundo». Rolando Prats, por su parte, divide ensayo con Reina 
María Rodríguez y, como mencionamos al principio, entra en polémica. Desde 
la sección de reseñas de libros, Ernesto Hernández Busto desliza unas breves 
notas en letra menuda, en las que clama por la libertad editorial de Lezama o 
saluda a la revista Albur, otra rama dorada de las iniciativas negociadas de los 
años ochenta que igualmente surfeaba en las olas de la censura. 

Mientras maduraba, la Naranja ya crecía en el árbol familiar de las revistas 
cubanas; selectiva y discreta, fabricaba de forma independiente su propio 
saber, construía su biblioteca, invertía su capital simbólico en la apertura 
del pensamiento crítico, en la autonomía del arte. Ponía el dedo en la llaga y 
miraba con lupa. 

Las cuatro ediciones especiales de Naranja Dulce desestiman las pautas 
nacionalistas de El Caimán, contradicen a la escritura de espectro testimonial 
practicada en la publicación cultural de la Unión de Jóvenes Comunistas. En 
sus páginas aparecen los indicios de un nuevo tipo de ensayo, de una nueva 
poesía, de un pensamiento en consonancia con el presente cultural del 
mundo.  Naranja Dulce vive su vida, aparece en los estanquillos, conquista 
lectores, inclusive discípulos. No se trata apenas de una fisura en la sólida 
política editorial del animal que la hospeda, sino de una grieta en la política 
cultural del Partido Comunista. Naranja Dulce se muestra capaz de sostener 
su identidad, hace ruido, se divierte, es solemne, ve películas de Tarkovski, 
reivindica a Frankenstein, disfruta el ballet-teatro, piensa en la cuarta pared, 
estudia a los antiguos, (des)aprende filosofía. 

Pasados ya 30 años
Pasados ya treinta años de una muerte no por anunciada menos fulminante, 
esta edición facsimilar de Naranja Dulce ha llegado para corroborar el valor 
historiográfico, (auto)biográfico y crítico de una pieza importante para 
la historia intelectual de una generación de escritores y artistas que, en 
complicidad, procuró insertarse de manera activa en la discusión sobre el 
lugar de la poesía y el arte, indagar sobre qué significa ser escritor ―escritor 
joven― en un sistema político totalitario. Desde sus columnas fijas también 
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movilizó otro saber y creó escenas de lectura originales, en consonancia con 
el lenguaje de las publicaciones culturales de otros países en ese momento. 
Para verse realizado, tal propósito tuvo que ser, al mismo tiempo, metódico, 
arqueológico y por momentos solapado en sus estrategias para enfrentar al 
poder. Sus editores escarban en las bibliotecas, ponen a circular las novedades 
extranjeras de mano en mano, valorizan el aprendizaje de otras lenguas y, 
desde luego, saben que tienen algo diferente que decir. En esos movimientos 
se concentra el empeño de los que garantizaron colaboraciones para echar a 
rodar la fruta.

Naranja Dulce, reza la leyenda, desapareció debido a la escasez de papel. 
Naranja Dulce, dicta el presente, bien que habría desaparecido por segunda 
vez, debido a la baja calidad del papel en que fue impresa. De ahí el valor de 
los archivos que la han preservado, para que hoy podamos sacarle el zumo en 
edición facsimilar.

São Paulo, julio de 2020
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Índice de colaboradores por número1

Edición especial (6)  
de El Caimán Barbudo. 
Diciembre, 1988.
Diseño: Peyi
Ilustraciones: Zaida del Río

Damaris Calderón. Con el terror del equilibrista; Hacia el sitio más  
 dócil de la noche.
Antonio José Ponte. Antes de volver a la Ilíada.
Said de la Cruz. Managua, 1988.
Reinaldo López Hernández. Compromiso sin punto final.
Andrés Jorge González. La anunciación.
Omar Pérez. Frankestein, ese romántico.
Arístides Vega Chapú. Conversación con Cabrales.
Ernesto Santana. El retablo de la sombra.
El rock en la URSS. Algunos a favor, otros en contra. Traducción de Ernesto  
 Manuel Hernández.
Boris Grebenchikov: Sentado en una hermosa colina; Sueños de algo más.  
 Traducción de Ernesto Manuel Hernández.
Sigfredo Ariel. La trova tradicional: esa desconocida.
Heriberto Hernández Medina. La Patria del Espejo.
Abelardo Mena. Daguerre-Computer.
José Prieto González. Al aire libre.
Rolando Prats Páez. Diez tesis provisionales sobre poesía.
AAVV. Ocho poetas soviéticos. Presentación de Víctor Fowler.
Félix Lizárraga Morgado. Jerarquías horizontales.
Víctor Fowler. El extraño caso de los bailarines solitarios.
Alejandro Robles y Radamés Molina. Si pierdo la memoria qué pureza.
Atilio Caballero. Pertenencias.
Ernesto Hernández Busto. Cernuda o la naturaleza de la angustia.

1  El índice de colaboradores ha respetado el orden de aparición de los textos, la forma de presentación se-
riada de cada edición especial, así como las irregularidades en la ortografía de los nombres de los autores. 
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Edición especial (7) de El 
Caimán Barbudo, s/f.
Diseño: Juan Carlos García Díaz con la colaboración de Peyi.

Pedro Marquéz de Armas. Límite de ciudad.
María Elena Hernández. El oscuro navegante; El orador; Todos los dioses.
Eugenio Barba. Eugenio Barba y el Odin Teatert. Presentación de  
 Atilio Caballero.
Luis Felipe Calvo. El que ríe último.
Omar Pérez. Tamiz de la biblioteca.
Esteban Ríos Rivera. El pescador; Simios; ¿Qué significa tener que morir  
 alguna vez…?
Ismael González Ballester. Lamarquianas.
Radamés Molina Montes. Cuentos.
Ernesto Hernández Busto. La educación sentimental.
Félix Suazo y Alejandro Aguilera. Escultura cubana.
AAVV. Diez poetas. Poesía norteamericana. Traducción y presentación de 
 Omar Pérez.
Víctor Fowler. Homo Eroticus.
Reina María Rodríguez. Blein.
Atilio Caballero. Público vs Público.
Emilio García Montiel. Al este del paraíso
Alberto Garrandés. Notas para una tentativa ilusoria.
Almelio Calderón. Poemas.
Roger D. Vilar. Llamamiento de Eliseo.
Antonio José Ponte. Entrada al 19.
Melvis Ochoa. Con los ojos desnudos: Weegee.
Abelardo Mena. Pre-Textos.
Juan Carlos Flores. Poemas.
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Edición especial (9) de El 
Caimán Barbudo, s/f.
Diseño: Juan Carlos García Díaz 

Ilustraciones: Juan Carlos García Díaz / Jorge Pantoja 
Aliuska Molina. Tras el hilo de Mishima.
Emilio García Montiel. Al este del paraíso.
Víctor Varela. El mito 4ta. pared.
Rogelio Saunders. Lámina de un día.
Franco Quadri. El teatro de Robert Wilson. Presentación de Atilio Caballero.
Ernesto H. Busto. La educación sentimental.
Laura Ruiz. Poemas. 
Luis Felipe Calvo. El que ríe último.
Atilio Caballero. Público vs Público. Los grandes dramaturgos mueren ridículo.
Ruffo Caballero. El riesgo de transformar el cine.
Odette Alonso Yodú. Poemas. 
AAVV. Diez poetas de los años 70. La poesía italiana entre juego, destrucción y  
 rehabilitación del Yo. Traducción y presentación de Jean Portante.
Marilyn Bobes. Bola de Nieve.
Félix Lizárraga Morgado. Salinger. Una introducción.
Antonio José Ponte. Entrada al 19.
Armando Suárez. Conversaciones conmigo (o diario de Ossian).
Víctor Fowler. Homo Eroticus.
Abelardo Mena. Pre-Textos.
Omar Pérez. Tamiz de la biblioteca.
Alberto Garrandés. La literatura maldita.
Jorge Luis Arcos. Poemas. 
Rolando Prats. El cuarto de los deseos. 
Rolando Sánchez Mejías. Poemas. 
Jorge Yglesias. Coppola. Aspirar a ser creadores.
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Edición especial (10) de El 
Caimán Barbudo, s/f.
Diseño: Juan Carlos García Díaz.

Víctor Fowler. Presentación.
Alejandro Ríos. Reflexiones de un voyeur.
Arsenio Rodríguez Quintana. Desasosiego.
Abelardo Castillo. Thamar y Amnon, incestuosos.
Alberto Garrandés. La literatura maldita.
Ernesto Santana. El paraíso innombrable.
Ernesto Hernández Busto. La educación sentimental.
Omar Pérez. Tamiz de la biblioteca.
Rubén Monasterios. Aproximación impúdica al cómic erótico.
Gerardo Fernández. Max Ernst: visiones.
Pedro Luis Marqués de Armas. Pansexualismo en Opiano Licario.
Radamés Molina. El espejo de las palabras.
AAVV. Siete poemas eróticos cubanos. Selección de Daína Chaviano.
Jean Franco. La otra Frida.
Emilio García Montiel. Al este del paraíso.
Ricardo A. Pérez. Prosas.
Esther María Hernández. Sigmund y el Marqués.
Ismael González Castañer. ¿Por qué se da un Oscar?
Abelardo Mena. Pre-Textos.
Luis Iglesias. Eshu Elegbara, en el cruce de caminos.
AAVV. Poesía erótica lengua inglesa. Traducción de Daína Chaviano.
Ruffo Caballero. Orgasmo de oro. El amor de Gala y Dalí por pretexto.
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